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- P o r  lo visto se halla fuera de la población exclamó Castro, al ver que salian de

ella.
—S i, señor. Clámase el lugar en que se encuentra, el Postigo, denominación to- 

mada sin duda de algún portillo que en lo antiguo existiria por aquí.
—¡Magnítica portada!— exclamó Sacanell,— al dar vista al edificio donde se di-

rigian. *
—Lo es, sí señores ; entrarémos primero en esta capilla que se encuentra a la dere­

cha, que estoy seguraba de agradarles.
Y guiando Medina, penetraron en la capilla que se halla bajo la advocación de San­

to Domingo de Guzman. . ,
Elegantes tribunas, tres altares con pinturas de gran mérito, espaciosa sacristía y

adornos de tanto gusto como delicadeza, vénse en aquel sagrado recinto.
Los jóvenes demostraron la satisfacción que les causaba lo que estaban contemplan­

do, y prèvio el permiso solicitado por Medina, pasaron á examinar el interior del Semi-

nario. a
Ancha y espaciosa la escalera de piedra, da ingreso á un gran patio aclaustrado

donde están situadas las aulas, enfermería, cocinas, refectorio y despensas.
Dos buenos ramales de escalera que se reúnen después en uno solo, facilitan el ac­

ceso al piso superior, que sigue la misma forma claustral y etí el cual se encuentran las 
habitaciones de los jefes y seminaristas, sala rectoral, de juntas y demás dependencias.

Los corrales, huerta y demás sitios de recreo se hallan como es consiguiente en la, 
planta baja, constituyendo un todo grandioso y severo , sencillo y elegante.

Razón tuvo D. Cleto en decir que este Seminario quizás es el mejor de España.
Con extraordinaria amabilidad prestóse tanto el rector, como varios de los demás je­

fes de la casa, á acompañar á nuestros forasteros, dándoles cuantas noticias estos ne­

cesitaban para su propósito.
—Y la construcción de este edificio, ¿á quién se debe?—preguntó Castro.
— El ilustrísimo señor Obispo de esta diócesis,—contestó Medina, D. Fernando 

Acebedo, en virtud de los deseos manifestados por Felipe 11 y á tenor de lo dispuesto 
en el concilio de Trento, hizo que se construyese un seminario bajo la advocación de

santo Domingo de Guzman.
■*—¿Y en que fecha dieron principio las obras?
—En 1612.
—Pues no parecen de aquel tiempo estos trabajos,—añadió Azara.
- Y a  lo creo, como que el edificio que hoy ven Vds. no es aquel, sino el moderno

empezado á construir en tiempo de Carlos III.
—Eso es otra cosa.
—Según eso seria tal vez mezquino el primitivo.
—Calculen Yds. que solo tenia rentas para el sostenimiento de diez y seis alumnos. 

—Pero bien aumentaría algo mas.
—Sí, señor; sucesivamente fueron aumentándose, pero aun así era todo muy in­

suficiente. .
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—Yacomprendo entonces que Càrios III, que tanto interèsse tomaba por el adelanto 
desús pueblos, dedicase á este objeto lo necesario para darle la importancia que requería.

—Débese todo mas todavía que al Monarca à la iniciativa de su confesor.
—¿Quién era?
—Fr. Joaquin Eleta, precisamente era hijo de la población; su padre era el ciru­

jano titular que aquí existia y de tal modo supo influir en el ánimo de su real peni­
tente, que no satisfecho con el proyecto de ensancharlo que se concebió primeramente, 
envió al famoso ingeniero Sabatini', para que hiciera ios planos de un edificio comple­
tamente nuevo.

—Ya se concibe que esta obra no está ideada por un genio vulgar.
—La villa cedió el terreno que era necesario para el nuevo proyecto é inmediata­

mente dieron comienzo los trabajos. El ilustre iniciador de ellos les prestó mayor acti­
vidad durante el tiempo que ocupó la silla de este obispado, y á su muerte, habia con­
seguido del Pontífice una pensión de 5000 ducados sobre la mitra para la dotación de 
tres cátedras de filosofía, dos de gramática y otras atenciones consiguientes á u n  esta­
blecimiento de esta índole.

—¿Sufrieron alguna paralización las obras después de su fallecimiento?—preguntó 
Sacaneli.

—Las consiguientes á las épocas que se sucedieron. Ya en el reinado de Cárlos IV, 
habia menos afan por estas construcciones, por estas empresas que tan alto renombre 
dieron á su antecesor, y en el reinado de su hijo Fernando, la guerra de la indepen­
dencia, vino, no solamente á suspenderlas del todo, si que también á atrasarlas por 
efecto de las injurias que recibieron en aquella desastrosa época.

—De modo que tardarían mucho en terminarse.
—En el año 1828. Y tan completa quedó tanto la parte material del edificio como 

la referente á su objeto, que con justicia se puede decir que de sus aulas han salido por­
ción de ilustrados colegiales que honran tanto al Seminario cuanto á la diócesis.

—¿Qué número de alumnos pueden calcularse por término medio?
—De ciento setenta á doscientos.
—¿Cuántas becas tiene obligación de sostener el establecimiento, porque supon­

go que será lo mismo que los demás? ^
—Veinte y seis que se subdividen entre los pobres de cada arciprestazgo.
—Supongo que también habrá pasado este establecimiento por sus vicisitudes como 

tantos otros.
—Desde luego, estuvo cerrado un poco de tiempo trasladándose todos sus efectos al 

de Soria, mas suprimido este, volvió de nuevo á abrirse en el año de 1843 y así ha con­
tinuado hasta hoy.

Con esta visita dieron por terminada nuestros amigos su correría de aquel dia.
El amigo de D. Cleto se empeñó en que habían de ir á su casa, mas Azara se es- 

cusó con la incomodidad que habían de causarle tan gran número de huéspedes y des­
pués de haber comido unos y  otros, reuniéronse por la tarde, dedicándola á recorrer 
la población.
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XVIII.

Colegio de Santa Catalina.—Casa de Caridad.

¿Dónde vamos hoy?—preguntó Azara á sus guias, al dia siguiente al en que vi­
sitaron el Seminario.

— Á. la casa de Misericordia que es también un edificio muy notable.
—Amigo lo que es el Burgo, no puede por lo visto quejarse de falta de buenos mo­

numentos.

Todos ellos los debe á la cabeza de la diócesis. Los prelados son quienes mas han 
hecho por esta población que sin una importancia histórica antigua, sin otra razón de 
ser que la indicada, ha ido creciéndose de un modo extraordinario.

—Ya se ve que es una buena población.
En cambio Osma su vecina, con importancia histórica, con elementos de vida 

propios, ha ido decayendo en términos que como'verán Vds. solo conserva sus recuer­
dos y subtítulo de ciudad.

—¿Y el edificio que vamos á visitar también debe su fundación á algún prelado?
- S í, señores. El mismo padre Eleta, á quien se debe el Seminario que hemos visi­

tado, interesóse de tal modo en la creación de esté, que consiguió fuese fundación Real 
bajo el título de San José.

—¿En qué época quedó terminado?
—En el año de 1801, y como van Vds. á juzgar dentro de un instante es de las 

obras mas adobadas en su género, que existen.
Como dijo muy bien el amigo de D. Cleto, pocos segundos después podían los jó­

venes convencerse de esta verdad.
Apenas, alcanzaron á ver el edificio en cuestión, no pudo menos de decir Pravia:
—Efectivamente que si por el exterior juzgamos, buena obra es.
—Ahora verán Vds. el interior. •
Cuantas condiciones de solidez, capacidad y desahogo pueden apetecerse en un edi­

ficio de esta índole, todas las reúne la casa de Misericordia que vamos visitando.
Trescientos cuatro piés de longitud por ciento cincuenta y dos de latitud y cuarenta 

de altura, tiene la obra, hallándose dividido el edificio en dos departamentos de tres pi­
sos cada uno.

Otro edificio de planta baja se halla unido á ellos, eñ el cual hay hornillos con cal­
deras de cobre para los tintes, cuadras para la elaboración de tejidos, extensos patios, 
fuentes abundantes, cocinas y tendederos.

Los dormitorios y demás dependencias de la casa todas grandes y espaciosas, se 
hallan en los dos cuerpos antes mencionados.

En el mismo edificio está comprendido el asilo de expósitos, que como fácilmente se 
comprende, disfrutará de las mejores condiciones higiénicas.
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- E n  et establecimiento obtienen los asilados la primera educación por los profeso­

res sostenidos al efecto, podiendo también dedicarse á yar.as industrias
Otro de los edificios que merecen visitarse en el Bargo, y a cua . , c « 

nes después que salieron de la casa de Misericordia, es el colegio umversUano de San­

ta Catalina. el cual se halla en el camino de Soria.
El obispo de Osma T). Pedro Alvares Acesia construyóle á sus expensas y saliste-

cho pudo quedar de SU obra. , , i Qrmiitpp
De cuadrada planta, con espacioso atrio y preciosa portada de escelente arqui 

tara„rcmatada por el escudo de armas de Aragón y Castilla, ostentándose en los cua­
tro ángulos del edificio las particulares del fundador, encanta desde el primer momento

en que la vista se fija en él. , * «
Dn extenso patio con dos claustros arqueados es lo primero que al penetrar en

interior se encuentra, viéndose en el inferior la capilla.y aulas, y en el superior las ha­
bitaciones tanto de los alumnos, como rectoral, biblioteca, etc.

Durante la guerra civil estuvo este edificio convertido en fuerte haciéndose en él las 
consiguientes modificaciones y quedando como es fácil de presumir bastante maltra-

*"''°Mas á pesar de eso, todavía puede admirarse la obra en conjunto. siendo digno de

loa el espíritu que presidió á su creación.
Para terminar el paseo por las afueras de la población, nosliaréraos cargo del con­

vento de Carmelilas descalzos que se encuentra como á unos doscientos pasos hácia a 
parte S. del Burgo, y cuya iglesia está abierta para el culto.

üna cofradía bajo la advocación de Nuestra Señora del Carmen, es la que se cuida 
de su sosten y merced á esto se mantiene el templo, que es bastante recom^endable.

XIX.

Comercio, industria, caminos y producción-

Poco era ya lo que á los jóvenes les quedaba que ver en la población.
Visitados los edificios y recorrida la villa donde cási nada se advierte respecto al mo­

vimiento y animación de las poblaciones modernas, poco tenian ya que hacer en el 

Burgo.
—¿Qué término municipal tiene? — preguntó Pravia.
—Muy reducido, estendiéndose poco mas por la parte de N. á S. ,
—¿ Y las condiciones del terreno, qué tal son ?
—En lo general excelentes.
—Es decir que hay parte inferior también.
—Sí, señor; y es tan mala que apenas si sirve para que de ella pueda extraerse al­

guna parte de piedra para construcción.
-  Hay monte por lo que hemos podido ver.



—Dos; poblados, de robledal el uno, y de fresno el otro. De los dos ríos que atra­
viesan el término, el Avión no produce beneficio alguno a la agricultura, pero el Ucero 
del cual se han formado dos buenas acequias para riego, fertiliza de gran manera los 
campos. Á corta distancia de la población facilita el paso de este rio un buen puente 
de piedra de cuatro arcos.

—¿Oué producción da el terreno?
—En cereales escasa, tanto que apenas basta para el consumo de la población.
—¡Caramba! ya es un mal.
— En cambio, el vino, las judías que son de superior calidad, el lino, cáñamo, las 

frutas y las hortalizas son abundantísimas y muy exquisitas. Además hay bastante ga­
nado así lanar, como cabrio, vacuno, mular y caballar.

—¿Y caza?
—También hay alguna en los montes, así como de igual manera, los rios nos ofre­

cen barbos, anguilas, cangrejos y truchas muy exquisitas.
—De modo que el comercio será escaso.
—No lo crea V., como que tenemos escasez de algunos artículos y en cambio abun­

dancia de otros, el mercado que todos los sábados se celebra en el Burgo hállase su- 
■ mámente concurrido. Además habrán Vds. observado ya que en el interior de la 
villa no escasean las tiendas tanto de objetos de primera necesidad cuanto de otros 

de lujo. -
—Es cierto.
,_Pero el tráfico principal estriba aquí en el ganado de cerda que abunda mucho

y que es de lo mejor que se conoce: los cereales y las carnes también invierten muchos 
capitales.

—Mas en cuanto á la industria creo que bien poco me podrá V. decir, pues según 
he observado se encuentra bastante abatida.

—Sí, señor; péro ese no es mal exclusivamente del Burgo, en casi todas las po­
blaciones se halla en el mismo caso.

—Y según he podido juzgar—prosiguió Sacanell,—aquí hay elementos para ello.
—No puedo decirle á V. mas sino que en otro tiempo tuvimos fábricas, que en el 

mismo hospicio han visto Yds. los hornillos y calderas de tintes, las cuadras de los te­
lares, los tendederos y en fin cuanto necesario es para esa clase de trabajos.

—Y todo abandonado.
—Y todo improductivo señores míos, aquí que tanto la protección se necesita, es 

donde menos existe y una V. á esto la apatía de las poblaciones, que se acostumbran 
á esta existencia y que no hacen esfuerzos.por salir de ella.

—Si que es deplorable eso.
—Vds. no lo saben bien, para comprenderlo es preciso que vivan en puntos así 

donde hay elementos y medios para crear industrias que presten mayor vida y adelanto 
al país y se les vea permanecer inactivos.

—Ya lo comprendo.
—Y es inútil cuanto V. haga para inspirar ánimo á los que podrían hacer algo. Pre­
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fieren mejor tener guardado ei dinero ó emplearlo en préstamos mas ó menos onerosos, 
á dedicarlo al planteamiento de industrias.

—Á eso, debo decir á V. amigo M ed in a rep u so  1). Cleto, - que también hay otra 
razón.

-¿ C u á l?
—La inseguridad con que se vive en este país. No ve V. que el barómetro de nues­

tra política casi siempre se encuentra agitado, ¿cómo es posible que cuando se te­
me algo, cuando se anuncian trastornos mas ó menos próximos puedan ó quieran 
los que tienen algún capital emplearlo en especulaciones cuya base principal para el 
éxito es la paz y la tranquilidad?

—Muy cierto, y esta es, en mi juicio, la razón principal.
—Como están las comunicaciones en este partido judicial— preguntó Pravia, al 

cabo de algunos segundos de silencio producidos por las consideraciones que á cada 
uno sugerían las anteriores frases.

—En general no muy bien. Tenemos las carreteras de Áranda, Castilla la Vieja, 
Aragón, Soria y Navarra; hay las de herradura y vecinales y para pasos de ganados, 
pero ya le digo que no están cuidadas como debieran.

—Eso influye bastante también para el estado de una localidad. Gracias que aquí 
con el cruce de las carreteras indicadas puede haber algún movimiento.

—Sin embargo, los caminos vecinales son también importantes, pues facilitan el 
acarreo de productos que.pueden hallar mas fácil salida y por lo tanto dejar su utilidad 
en los pueblos productores.

—Tiene V. razón.
—De modo, que en resúmen el Burgo es una buena población que podría mejorar 

sus condiciones con algún estímulo á su industria y algún mas interés también por 
parte de sus habitantes.

—Justamente.
—¿Qué nos falta ya que ver de la población?—preguntó Azara.
—Nada según creo.
—¿Tienen Vds. ya todas, las noticias que creen necesarias para el objeto que se 

proponen?—preguntóles D. Cleto.
—Me parece que s í ,—repuso Sacanell.
—Yo creo que se les olvida algo.
—No sé que pueda ser.
—Olvidan Vds. que estamos en una diócesis.
—Es verdad, la historia religiosa de ella.
—De eso se encargará nuestro buen amigo Medina.
- Y a  saben Vds. que puse á su disposición lo poco que sé respecto á la población 

en que he nacido, y del mismo modo, puesto que tratan mañana de ir á Osma les 
acompañaré, pues como es natural, dada la proximidad que tiene con el Burgo, la co­
nozco bastante.

—Aceptamos con sumo gusto su oferta.
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—Pues si Vds. quieren saber lo poco que respecto á esta diócesis puedo decirles, 
daré principio á su relato cuando les plazca.

—Cuando V. quiera.
Y el buen amigo de D. Cleto, comenzó su relación en los términos siguientes:
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XX.

Historia eclesiástica de la Diócesis de Osma.

—Antes de todo debo decirles que la diócesis es de Osma, y solamente este punto 
sirve de residencia al prelado y aquí se hallan todas las dependencias del obispado por 
lo tanto, mas en su lugar estaria esta ligera descripción que voy á hacerles al visitar á 
Osma.

—Desde luego, —repuso D. Cleto contestando á su amigo, —que en la ciudad ve­
cina debiéramos habernos ocupado de esto, mas como quiera que nos faltan algunas 
horas para emprender nuestra marcha y en algo hemos de entretenerlas y la distancia 
que separa al Burgo de la cabeza del obispado, es tan corta, no me parece que esté fuera 
de lugar esta relación.

—Desde luego, yo no hago mas que una ligera advertencia á estos señores.
—Que nosotros apreciamos en lo que verdaderamente vale.
—Supónese,—dijo Medina dando comienzo á su relato,—que el establecimiento de 

esta diócesis se remonta á los principios de la publicación del Evangelio pero lo cierto es 
que no es posible asegurarlo con datos ciertos.

—Naturalmente, de tan remotas épocas ¿cómo es posible que se conserve nada que 
justifique semejante suposición?

La tradición remóntala ai tiempo de la predicación del apóstol Santiago, mas yo 
lo que únicamente puedo decirles, es que auténticamente, solo puede provarse en la 
época gótica.

—Desde lu e g o o b je tó  Azara.—En los concilios tal vez figurasen ya estos prelados.
—Justamente, en los nacionales de Toledo ya se hace mención de los obispos oxo- 

menses.
—Pero cuando la invasión sarracena desapareceria por completo.
—Siguió la suerte del resto de la nación. Mas sin embargo, durante la primera época 

de la dominación, continuaban llevando el título de obispos oxomenses varios prelados 
que acompañaban á los primeros reyes de Asturias y León.

—¿ Y en qué época se restauró la silla de Osma ?
—Á fines del siglo XI merced á la especial protección del rey Alfonso VI y por 

instigación del arzobispo de Toledo.
—És verdad,—repuso Azara,—ahora recuerdo que ese monarca, arrebatando á los 

árabes la antigua metrópoli gótica, extendió sus correrías tanto por la provincia de 
Cuenca, cuanto por esta y sin duda aprovecharía esta circunstancia el prelado to­
ledano.
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—Así 'fue, entonces ocupó esta silla el ínclito san Pedro, monge de Cluni., como, 

gran parte de los prelados de aquella época.
—Pero la cuestión de límites aqu í, seria un tanto pesada por no estar todo el.ter-

ritorio en poder de los cristianos.
__Ya lo creo, como que no pudieron quedar definitivamente marcados hasta el Con­

cilio celebrado en Burgos en 1133 quedando cási los mismos que posee en la actualidad. 
—¿Y no ha pasado desde entonces por ninguna vicisitud?

■ —Un poco de tiempo estuvo en Soria la silla episcopal, pues este ha sido el objeto 
constante de los deseos de la capital, mas no ha podido conseguirlo. De nuevo volvió á 

Osma Y aquí continua.
—Según he podido observar por las obras que se han hecho, ha tenido prelados

que miraron mucho por el bien de la diócesis.
—Y que han sido muy eminentes, D. Pedro Álvarez Acosta, D. Pedro de Mendoza, 

gran Cardenal de España'; D. García de Loaisa, y finalmente, el venerable Palafos, fue- 
ron prelados que han honrado la silla exórnense.

XXI.

osma.—Interior de la población.—Sus particularldadeB.

Al siguiente dia por la mañana, D. Cleto y sus compañeros dispusiéronse á marchar 
áOsma, mas al ir á despedirse del señor Medina que tan buena acogida les había dis­
pensado, halláronse con que este se disponía igualmente á acompañarles. Gran placer 
recibieron en ello y poco transcurrió, sin que los cuatro jóvenes y los dos ancianos to­
masen el camino que á Osma conduce.

Aun no habrían andado veinte minutos, cuando descubrieron ya la población, si­
tuada en la falda de una cuesta, único resguardo que tiene por la parte O. pues por 
los demás puntos se halla completamente á merced de los vientos; esto no obstante su 
clima es sano y solo las tercianas y cuartanas jtarecen predominar en ella. Es ciudad 
con Ayuntamiento y obispado de su mismo nombre, si bien el Obispo reside en el 
Burgo á cuyo partido judicial pertenece, estando incluida en la capitanía general y 

audiencia territorial de Búrgos.
Su término confina con los del Burgo, la Olmeda, Alcubilla, Quintanilla y Barce- 

balejo, y su terreno muy llano y de gran fertilidad, comprende, además de un bos­
que de pinos y enebros, otros dos de encinares; le fertilizan el Avión y el ücero, sobre 
el primero de los cuales y próximo al punto de confluencia de ambos, hay un puente de 
madera, y otro de piedra, con tres arcos, cerca de la iglesia de la ciudad junto a la

cual pasan ya unidos.
Media hora no habría aun transcurrido desde que nuestros viajeros abandonaron el 

Burgo, cuando ya penetraban en Osma, habiendo observado las anteriores particula­
ridades. Esta vez sirvióles de cicerone el señor Medina que ya conocedor de la pobla-
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don, á causa de su proximidad á ella, les condujo á. una hostería en la que no dejaron 
de.encontrar comodidades.

Salieron tras un breve reposo á recorrer las calles principales de la ciudad, que 
contiene en unas doscientas casas ochocientas almas próximamente, y entraron en la 
iglesia parroquial de Santa Cristina, servida por un cura de ascenso y á la cual se 
halla anejo el cementerio ; mas en una situación tal, que en nada perjudica á la salud 
pública.

De los datos que durante su paseo adquirieron y de los que el señor Medina les pro­
porcionó, vinieron en conocimiento de que Osma, un tiempo mas próspera y florecien­
te, habia visto después absorvida su importancia por el Burgo que hasta le ha arreba­
tado su obispo, residente, según sabemos, en este último punto. Son sus principales 
producciones, además de varios cereales, legumbres y hortalizas, frutas, carbón y le­
ña, y pastos que sostienen un no escaso ganado de diversas especies, los bosques pro­
porcionan perdices, conejos y liebres y el ücero no niega su tributo de anguilas, bar­
bos y truchas de exquisito sabor. '

La industria, aparte del ramo agrícola, està reducida à algunos molinos harineros, 
y à la fabricación de paños, lienzos ordinarios y curtidos ; en cuanto al comercio, con­
siste en la exportación del sobrante de frutos, ganados y algún otro producto y 
en la importación de aquellos géneros de que la ciudad carece. El correo se recibe y 
despacha en la cabeza del partido, con bastante regularidad a pesar del mal estado en 
que se hallan asi los caminos locales que por ella pasan como los que se dirigen à 
Soria, Aranda y varios otros puntos. También proporcionaron D. Cleto y el Sr. Me­
dina á nuestros cuatro amigos las noticias sobre la historia de Osma que damos à con­
tinuación.

XXII.

Historia antigua y moderna de Osma.

Osma, conocida en lo antiguo bajo la denominación de Uxama es una de las ciu­
dades de mas remoto origen.

Silio Itálico atribuye su fundación á los sármatas que con Hércules visitaron nues­
tra península; pero menos dados nosotros á la mitología nos limitarémosáconsiderarla 
con Varron de origen celtíbero y perteneciente á la región de los arévacos, en que tu­
vieron lugar guerras sangrientas entre naturales y romanos.

Hácia el año 600 de la fundación de la reina del l íb e r , el cónsul Fulvio Nobilior 
sitió á Osma al frente de sus legiones , mas obtuvo por únicos resultados, junto con la 
vergüenza de la retirada, el convencimiento de su impotencia ; los víveres que encer­
raba la ciudad, d^tinados al mantenimiento de los rebeldes celtíberos y causa de los 
ataque? del romano contra ella, quedaron intactos y aquellos hombres valerosos pudie­
ron aun ser por mucho tiempo el terror de los descendientes de Bómulo.
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, Mas hábil Marco Claudio Marcelo, sucesor de Fulvio, trató dé atraerse política­
mente á los oxmenses, y si bien lo consiguió al pronto, no tardaron estos en recordar 
que por sus venas corría la indomable sangre celtíbera y unidos á los recien rebelados 
segedanos, contribuyeron con’sus esfuerzos á la obra de Viriato, hasta que con el ase­
sinato de este y la posterior destrucción de Numancia, desapareció toda esperanza de 
independencia.

La guerra de Sertorío vuelve á poner en conmoción á los habitantes de Osma, que 
abrazaron entusiastas su partido, causando con esto su perdición, pues vencedor 
Pompeyo de los sertorianos no perdonó á las ciudades que con mas empeño se le re­
sistieran y , al igual de otras varias, Osma fue destruida por haber dado asilo dentro 
de sus muros á las reliquias del ejército rebelde que en ella se refugiaron después de 
el asesinato de su caudillo. Ocurrió este lamentable hecho el año 66í de Roma.

£n tiempo del imperio, fue reediiicada y adscrita para lo civil y contencioso al con­
vento jurídico de Clunía (Coruña del Conde), señalándola el Itinerario romano como 
ciudad de descanso en la via de Astorga á Zaragoza. En varias copias de este Itinera- ' 
rio se adultera el nombre de (Jxama muy d.iversamente, haciendo de él el descuido y la 
ignorancia de los copistas Uxaman, Vasuna, Vasama, Vasania y Vasaman; también 
por igual causa hallamos en los antiguos manuscritos convertida la primitiva denomi­
nación en las de Vixaman, Vesana, Vesaniam y Vesariara; pero autoridades tan res­
petables como Plinio y Ptolomeo no la dan otro nombre que el de Üxama y muy raras 
veces el de üxamensis.

No falta quienes confunden esta población con otra de su mismo nombre pertene­
ciente á los austrigones y próxima á ella; mas ya en su tiempo Ptolomeo supo diferen­
ciarlas , llamando á la primera üxama Argelíe y üxama Barca ó Burea á la segunda, y 
colocándolas á los I T IS ’ de latitud por íT  de longitud, y 013° de latitud por 44® 18’ 
de longitud respectivamente. Plinio nombrando solo á üxama de los arévacos entre 
los pueblos concurrentes al convento jurídico de Clunia, y Antonino Pió determinando 
en su Itinerario las distancias que la separaban de esta última población y de la de Ye- 

• lúea hacen mas imposible aun cualquiera confusión y prueban hasta la evidencia 
que eran en todo diferentes üxama Burea de los austrigones y Üxama Argel» de los 
arévacos.

Varias han sido las explicaciones que acerca del significado de este califiiativo se 
han dado, queriéndole unos derivar de la palabra hebrea archela tomada en sentido 
de la antigua aunque propiamente significa metrópoli; otros del término griego arges, 
actiüa ó vivamente, y otros finalmente tomando la palabra argelce en sentido propio afir­
man que la denominación de üxama fue la de la blanca ó arcillosa; esta última tésis 
es la que reúne mayor número de probabilidades de certeza.

Algunos han supuesto que en tiempo de los godos fue nuevamente destruida esta 
ciudad y es lo cierto que aunque nada sabemos de positivo, ó no sufrió tal destrucción 
ó de sufrirla, en breve fue reedificada, puesto que la vemos figurar como silla episcopal 
bajo el nombre de Oxma, del cual vino á los prelados la denominación de oxomenses.

Con la invasión de los árabes comenzaron para Osma los verdaderos dias de prue-
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ba; retirado su obispo á Asturias al verificarse este hecho y situada eu paraje muy 
desventajoso para su tranquilidad, no tardó en ser destruida por los musulmanes ; si 
bien restaurada en 912 porD. García, tuvo la satisfacción de ver veinte y un años 

tarde, bajo sus muros, derrotado á por’las huestes de León y Castilla
al mando del rey Ramiro y del conde Fernán Gonzalez.

AJmudhaffar.

Poco mas de un lustro transcurrió desde este suceso, cuando cayó en poder de Ab- 
derrahman, quien la hizo arrasar una vez mas; el conde Gonzalo Tellez la repobló 
nuevamente al siguiente año, de órden del rey Ramiro.

Las correrías de Almanzor, primer ministro del imbécil califa omníada entonces 
reinante, llevaron consigo en 989 la destrucción deOsma, que, apenas repuesU de tal 
desastre, sufrió otro nuevo en el año 1000, ocasionado igualmente por los enemigos de 
la fe, no tardando sin embargo mucho en ser reedificada, por cuanto que siete años 
mas tarde, cayó en poder de Almudhaffar y en 1010 volvió á poder de los cristianos.

No tardó mucho en ondear de nuevo el estandarte de la media luna en sus muros 
y dueños de Osma los agarenos la dieron en 1013 al conde D. Sancho; mas á poco la 
recobraron para verla caer después en poder de Alfonso YI que seguro ya de dominar 
en su territorio, una vez realizada la conquista de Toledo, dedicóse á repoblarla, ve­
rificándolo así en 1088.
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Con iodo, hasta 1096 no fue restaurada la silla episcopal, pero esto no impidió 
que el primero de la nueva série de obispos oxomenses, Pedro de Burges, arcediano de 
Toledo, tuviera la gloria de ser contado en el número de los santos. Otros muchos pre­
lados de la ciudad se hicieron célebres por la fama ya de sus hechos, ya de sus virtu­
des, contribuyendo con ello á dar mayor lustre é importancia á esta silla episcopal.

Después de su repoblación por Alfonso VI, gozó Osma un período de tranquilidad 
que terminó á principios del siglo XII con los disturbios del reinado de D.‘ Urraca y 
D. Alfonso de Aragón que la hicieron padecer bastante. Ni fue tampoco mas afortuna­
da en las subsiguientes revueltas surgidas con motivo de la rebelión de D. Sancho 
contra su padre Alfonso el Sabio; continuando asimismo aquel estado de agitación y 
alarma en que se hallaban los osmenses, durante el reinado de Sancho IV el Bravo, 
en que D. Juan Nuñez de Lara al frente de sus parciales y de algunos navarros es­
tuvo talando los campos de Osma, Calahorra y Sigüenza, hasta que las tropas del 
monarca le obligaron á renunciar á sus correrías.

También á continuación de este hecho debió sucederse una época de quietismo y 
reposo para la antigua üxama, y no vuelve á mencionarse hasta 1430 con motivo de 
la recepción que en ella hizo D. Juan II á los embajadores aragoneses, cuando se dis- 
ponia á invadir el Aragón, resultando de las conferencias habidas entre aquellos y este, 
la estipulación de unas treguas en cuya virtud D. Juan licenció su ejército, no sin darle 
antes orden de volverá reunirse en la siguiente primavera, para hacer una campaña 
contra los infieles.

En 1469 vuelve á hablarse de Osma por haber ido á ella disfrazado y en compañía 
tan solo de cuatro fieles servidores, el entonces infante de Aragón, D. Fernando, mas 
tarde uno de los Reyes Católicos, con objeto de tener una entrevista con su futura es­
posa D.* Isabel; en esta ciudad se encontró al conde deTreviño, partidario de su unión 
con la reina de Castilla, que le esperaba, y al frente de doscientos caballos se partie­
ron para Dueñas. •

Este es el último hecho digno de notar en que figura la ciudad de Osma.
A partir de él, su importancia material é histórica empieza á decaer, sin haber na­

da que la detenga en su camino hacia el no ser, si semejante expresión puede permi­
tírsenos ; hoy, según saben ya nuestros lectores, está reducidaáun par de centenares 
de casas con un corto vecindario y nada en su estado actual demuestra su pasada 
grandeza.

El Burgo de Osma, situado como sabemos á una media legua escasa de la pobla­
ción ha absorvido por completo la importancia de esta, atrayéndose gran número de 
pobladores y procurándose multitud de comodidades de que ella carece y que han he­
cho que no solo el obispo, si que también varias otras personas, le hayan tomado por 
su habitual residencia.

No obstante haber sido Üxama una ciudad de tanta importancia en la época roma­
na, son pocas las ruinas de aquel tiempo que en ella pueden observarse; esto, que 
sorprende á primera vista, tiene sin embargo, según Loperraez una explicación satis­
factoria, á saber, que verificada la invasión de los árabes y apoderados de este y m u-



chos otros puntos, la precisión en que se vieron de construir con toda premura casti­
llos y fortificaciones les obligó á emplear en su construcción los restos de las poblacio" 
nes romanas que, por lo demás, proporcionaban excelentes materiales.

Esta explicación se confirma con el exámen de la fortaleza que existe frente á la 
ciudad, en cuyas piedras se observan letras, adornos y otras varias señales que de­
nuncian su origen romano; donde mas ruinas de este género han subsistido es en las 
inmediaciones del Burgo, en las que se han descubierto algunas habitaciones subter­
ráneas con bóvedas de piedras, trozos de columnas con estrías mas ó menos profundas, 
basas, capiteles y zócalos de no escaso tamaño.

En compensación de la escasez de esta clase de monumentos, abundan los de otro 
género, de la misma época, en todo el ámbito que ocupaba la ciudad antigua, en el 
que podían cómodamente hallar cabida basta seis mil vecinos. Consisten dichos monu­
mentos en multitud de fragmentos de piedra labrada, ladrillos de regular grosor, cuyas 
diferentes formas manifiestan los diversos usos á que estaban destinados, lejas planas y 
semicirculares, medallas de municipios, colonias y emperadores, y trozos de vasijas de 
barro, delgadas, pero tan perfectamente cocidas que cuesta mucho trabajo romperlas.

Hánse encontrado también mosáicos con dibujos de colores variados y caprichosos, 
conocidos de los antiguos con el nombre de ofus teksatum, y formados por piedras co­
loreadas cogidas entre una argamasa que á una gran diafaneidad reúne tal dureza y 
consistencia que no hace en ella el acero mella alguna; prueba es esta de un gran ade­
lantamiento en las artes, que vienen á confirmar el hallazgo de varios pedazos de ar­
mas y de anillos primorosamente trabajados, sobre todo sus piedras, en las que se re­
presentan deidades gentílicas y asuntos fabulosos y mitológicos.

Por sí lo ya anteriormente expuesto no fuera bastante á probar toda la importancia 
de qne Osma ha gozado en mas remotos tiempos, á continuación transcribimos las si­
guientes inscripciones, hallada la primera en las murallas de Segovia:

G. POMPEYO. MVCRONY 
VXAMENSY 
AN. XC.
SOBALES 

T. C.

La segunda copiada por Loperraez en Clunia (Coruna del Conde) dice as í:
M. AEMYLYVS 

MVRRYANVS 
CARBYLY. T.

VXAMEN. AN. LXIII.
G. T. AN. X Illl.

Finalmente, la tercera, que se encontró en el monasterio de Santa Úrsula de Al­
calá, de donde la tomó Ambrosio de Morales, eslaconcebidaen los siguientes términos:

LYCYNYVS YVLYANVS
VXAMENSYS. AN. XX.

H. S. EST.
yVLYA. MATER.
T. C. S. T. T. L.

Para terminar cuantas noticias á Osma se refieren, dirémos que su escudo de ar­
mas se compone de un rey sobre un castillo en campo azul, que es patria de un fa-
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moso poeta árabe del siglo X llamado Abd-el -Raliman y que en sus alrededores, por 
la parte oriental y en una cavidad abierta á pico en la peña como á unos ocho ó nueve 
metros de alto del camino, estuvo encerrado en época remotísima, si se ha de creer á 
la tradición osmense, el cuerpo del pretor Lucio Pisón, que falleció de resultas de una 
lanzada asestada por un Termentino, deseoso de poner fin á sus desmanes.
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xxm.
Coruña del Conde.—La antigua Clunia.

Una ve? adquiridas por nuestros amigos las anteriores noticias sobre Osma, nada 
les restaba que hacer en dicha población y por lo tanto regresaron al Burgo, donde el 
Sr. Medina se obstinó en que se detuvieran en su casa siquiera un par de dias, al ob­
jeto de mostrarles entre varias de las particularidades que esta encerraba y que no ha­
blan podido notar la vez primera, su colección de monedas y medallas.

La política les impidió negarse á las reiteradas instancias de quien tan complaciente 
con ellos se había anteriormente mostrado, y á fe que no hubo de pesarles, pues agra­
decido aquel, tratóles á cuerpo de rey, y proporcionóles un útil y agradable entretenr 
iniento con el examen délo que él llamaba su pequeño museo numismático.

Cada nueva medalla ó moneda examinada por los compañeros de D. Cielo suscita­
ba por parte de alguno de ellos preguntas y observaciones que eran contestadas y 
atendidas por su huésped de un modo que demostraba claramente los no escasos cono­
cimientos que sobre esta parte del saber humano poseía.

Una-de ellas en cuyo contorno se leía HYSl’ÁNYA. CLYNYA SVLPYCYA, oca­
sionó la siguiente exclamación de Azara:

— ¡Hombre! Una medalla de la famosa Clunia.
— Y ahí verán Vds. otras varias, pues esta ciudad situada antiguamente en un 

collado que mide en su altura máxima mas de ciento sesenta varas de elevación y al 
que limitan los términos de Coruña del Conde, derivación suya, Ibinojar, Quintanar-
raya y Peñalva, nos ha dejado multitud de esta clase de pruebas de lo que fue un 
tiempo.

— ¿Creo que en la época romana alcanzó gran importancia?
—Y tan grande, amigo Pravia: Clunia, cuya fundación hace remontar Mares en 

su Fénix Troyana, aunque con exageración evidente, al año 3043 de la creación, 
llegó á ser bajo los Emperadores uno de los conventos jurídicos de mas importancia. La 
primera noticia que de ella tenemos, es su heróica resistencia contra las tropas de! pre­
tor Quinto Metelo Nepote, que tuvo que retirarse sin fruto alguno de ante sus muros, 
y la osadía con que sus habitantes unidos á los vacceos marcharon en seguimiento del 
romano, quien debió su salvación solo á la prudencia con que se mantuvo encerrado 
en las trincheras, hasta que llegada ocasión propicia trasladó sus tropas á las fronteras 
y  las acuarteló, marchando él á Roma con el doble objeto de asistir á las elecciones y 
exponer al Senado el estado del país.
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—¿Y qué determinación tomó el Senado?
—La de enviar á Cneo Porapeyo á la Península con encargo de sujetar à toda costa 

á los rebeldes; mas este, ardientemente enamorado de la bella Julia, hija de César, 
con quien poco antes se desposara, no decidiéndose á cambiar las dulzuras del hogar 
doméstico por el estruendo de los campos de batalla, trasladó á su vez la comisión à 
su lugarteniente Afranio, dándole al objeto tres legiones.

— Suerte fue para los clunienses no tener que habérselas con aquel temible capitan.
—No tanta como á V. le parece, Castro amigo, porque Afranio era también va­

liente y entendido, y sobre todo, contaba con mas elementos que ellos, así es que mal 
de su grado, hubieron de sometérsele.

— ¡ Triste cosa es ver como en todas las épocas y  países la fuerza vence á la justicia 
y la razón se adjudica, no ai que la posee, sino al que cuenta con mas elementos ma­
teriales para sostener sus ideas ó proyectos!

—Y tan triste, pero que quiere Y. Pravia, así está el mundo y así es preciso de­
jarlo.

— Sin embargo al ver uno confirmado por esa gran maestra de los hombres, llama­
da Historia, lo que en los actuales tiempos observa por sus propios ojos, no puede me­
nos de sentir oprimido el corazón, pensando que tantas generaciones extinguidas, tan­
tas desgracias pasadas, tantas lecciones recibidas, tanto número de siglos transcur­
ridos , no han podido variar la esencia de la humanidad ; que el hombre es hoy el mis­
mo que era ayer y que será mañana probablemente, con los mismos vicios, iguales 
defectos é idéntica manera de ser, consistiendo solo la diferencia en llamarse Cayo ó 
Pedro, vestir la toga y la prcBtexla ó el chaqué y el gaban, y leer en Un libro manus­
crito ó impreso.

— Chico, chico, pues no te ha conducido poco léjos tu manía de filosofar. ¿ Sabes 
que vas á negar nada menos qüe los adelantos de la civilización?

— Nada de eso; ó me he explicado mal ó no me habéis entendido : yo lo que he 
dicho y sostengo es que el hombre moralmente .considerado ha mejorado muy poco ó 
nada, sin negar que haya progresado materialmente. Y cuenta que al decir moral­
mente no me refiero á la cuestión religiosa bajo cuyo punto de vista han sido inmen­
sos los adelantos realizados, pues desde el fetichismo y sabéismo primitivos, hasta el 
paganismo de Grecia y Roma, y desde este hasta el cristianismo va tanta diferencia 
como de la barbarie mas completa y absoluta, á la mera ignorancia y de esta á la mas 
esplendorosa cultura.

—Siendo así estoy confórme contigo,—dijo el a n d a l u z ó  por mejor decir, todos 
lo estamos,—añadió viendo las muestras de asentimiento de sus compañeros.

— Efectivamente,—objetó Sacanell,—pero esta cuestión nos ha separado del princi­
pal objeto de nuestra conversación; la historia de Clunia, que con tanta amabilidad y 
erudición nos estaba relatando el Sr. Medina.

— Cierto; y yo sino temiera fatigarle le rogaría que la continuase, perdonándome
antes el haberle interrumpido.

—No hay de que perdonar y  como no estoy cansado voy á procurar complacer á V.



Y efectivamente, después de un momento de pausa durante el cual estuvo sin du­
da recogiendo datos en su imaginación, prosiguió el digno émulo de D. Cleto ;

— Desde el hecho que ya he narrado á Vds. no ocurrió-nada digno de mención en 
Clunia, al menos que yo sepa, hasta el imperio de Augusto, quien dividió la Penín­
sula en tres provincias; Tarraconense, Lusitánica y Hética, y varios conventos jurídi­
cos; Clunia quedó comprendida en la primera como uno de los siete conventos en que 
estaba dividida; esto y el haberse hallado en una medalla la inscripción COL. CLVNYA, 
es lo que ha decidido la cuestión de si esta fue municipio ó colonia en favor de los sos­
tenedores de la última opinion, pues los romanos por regla general solo en las ciuda­
des que tenian este carácter, estahlecian conventos jurídicos.

— ¿Y era muy extenso el Cluniense?
—Bastante, pues solo de Norte á Sur abrazaba unas sesenta leguas y comprendía 

otros tantos pueblos; gozaba entre varios privilegios el de acuñar moneda, pero muer­
to el sucesor de Augusto, Tiberio, Calígula, que lo fue de este, la arrebató esta pre­
rogativa. Durante el reinado de esteyel de su sucesor Nerón, nada vuelven hablarse de 
Clunia; pero enlos últimos tiempos de este, SulpicioGalba, gobernador dé la Tarraco­
nense, se retiró á ella, ya acariciando en su mente la idea de ceñir á sus sienes la im­
perial diadema.

Al llegar á este punto hizo el narrador un breve descanso, durante el cual se cru­
zaron entre sus oyentes algunas insigniíicantes frases; después prosiguió :

Julio Yindex su colega de las Galias, planteóle la cuestión abiertamente propo­
niéndole aclamarle emperador si se decidía á atacar y destronar al odioso bijo de Me­
salina y la respuesta fue que lo hiciera así en la seguridad de que inmediatamente se 
levantaría él con sus tropas. Ejecutólo Yindex y al saberse en Clunia la noticia, 
sus habitantes, muy afectos á Galba se apresuraron á proclamarle también emperador, 
si bien al principio no se atrevió aun á tomar abiertamente este título.

— Pues ¿cuándo se decidió á ello?
— Al tener noticia de la muerte de Nerón y de que Otón, gobernador,de Lusitania 

se hallaba también dispuesto á apoyarle. En todo este tiempo y anteriormente, debió 
Clunia prestarle grandes servicios, puesto que la decoró con el distintivo de su fami­
lia, como han podido observar Yds. en la medalla que ha dado origen á estas explica­
ciones.

— Y á la molestia que indudablemente deben haberle producido.
— (Molestia! Todo lo contrario, y tan no es así que no quiero terminar esta con­

versación sin acabar de comunicarles cuantas noticias poseo respecto á este particular.
—De ninguna manera, seria para Y. muy cansado.
—Quedan ya muy pocas palabras y es lástima interrumpir el relato por cuestión 

de algunos momentos; por lo tanto si es que esto no les aburre...
—En ningún modo.
—No faltaba mas.
—No era esa nuestra intención, se apresuraron á responder sus oyentes.
—En ese caso voy á terminar. A partir de la proclamación de Galba como empe-
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PIO IX .
Loca relacionados con el catolicismo, y m  eccàmen deiemdo de las tres ^
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El remordimiento, ó la tuerza de la conciencia.
noreU Usada en el argamnío del mny apUndido drama italimo de Luigi Smllien. por 
Do Jiuin Justo üguet.

Kstaobra se publicará en dos toirfbs de regulares dimensiones en 4.», al 
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P u n to s  d e  s u s c r ip c ió n  y  v e n ta .

En Barcelona en casa de su Editor, el Heredero de D. Pablo lUera, calle de Robador, nu-
mp rn M v26  librería, Y en todas las demás, y cenlros de suscnpcion. .
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